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Las empresas son un actor, elemento o partícipe más de nuestra comunidad.

El concepto de empresa, entendida ésta como ente centrado exclusivamente en la búsqueda y
generación de riqueza, está obsoleto. Las empresas están insertas en una comunidad, y su actuar
impacta de manera positiva o negativa a cada uno de los individuos y entes que la componen. Las
empresas no pueden abstraerse de esta realidad.

Como tales, sus acciones u omisiones generan impactos positivos o negativos en la sociedad y en
el medio en el cual vivimos. Como elementos activos de la comunidad éstas deben hacerse
responsables de las consecuencias de su accionar. Los demás integrantes de la comunidad se sienten
“empoderados” para exigir un determinado actuar por parte de la empresa.

En un principio se pensaba y estimulaba la idea de que el objetivo central de una empresa era la
generación de beneficios para los accionistas (“shareholders”) o dueños, a través de la maximización
de las ganancias y utilidades. Hoy la mirada se extiende más allá, considerando las expectativas
de un grupo más amplio de interesados, los “stakeholders”, que son todos aquellos terceros afectados
por el actuar y accionar de la empresa.

Es en esta realidad cuando surge con fuerza el concepto de “Responsabilidad Social Empresarial”
o “RSE”. La Comisión Europea define a la RSE como “la integración voluntaria, por parte de las
empresas, de las preocupaciones sociales y medioambientales en sus operaciones comerciales y
sus relaciones con sus interlocutores”.

Es más, para algunos el lugar que las empresas ocupan dentro de la sociedad es privilegiado con
respecto a los demás actores. Es por esto que la mayoría de ellas reconocen y asumen la responsabilidad
que les corresponde en el eje primordial que hoy mueve a la sociedad, cual es la reducción y
eliminación de la pobreza y del desarrollo sostenible.
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Es así como los trabajadores y sus familias,
consumidores, proveedores, financistas, accionistas
y comunidad entera en la cual está inserta la empresa,
observan atentamente el accionar o no accionar de
ella.

La RSE hace mucho tiempo que dejó de consistir en
la donación de suculentos montos de dinero
motivadas por las buenas intenciones de los
empresarios a instituciones necesitadas. Hoy las
empresas han comprendido que su competitividad
y rentabilidad se verán directamente afectadas si no
adoptan políticas que tiendan al desarrollo
sustentable, buenas prácticas laborales y
transparencia en sus procesos productivos.

En este sentido es cuando aparece la denominada
“cadena de valor”; lineamiento y principio común
para todos los actores ligados a un mismo proyecto.
En el caso de las empresas constructoras, por
ejemplo, la “cadena de valor” es una pieza clave
de la estrategia, y para ello se debe poner énfasis
en actuaciones que fomenten los principios para el
desarrollo sostenible de la compañía. Hablamos de
ética, reducción del impacto ambiental, seguridad,
salud y calidad e innovación con los subcontratistas
y proveedores.

RSE: NORMAS Y PRINCIPIOS

Es importante señalar que todas las acciones,
principios y acuerdos que están enmarcados dentro
del concepto de RSE, son de carácter voluntario. La
idea es que todo sea de iniciativa de las empresas.
Sin embargo, existen guías, lineamientos y estándares
que sirven de referencia, tales como el Pacto Mundial,
impulsado por la ONU, cuyo fin último es promover
un empresariado que concilie los intereses sociales
con los de la empresa.

También existen normas ISO, usadas por las empresas
para cumplir con ciertos objetivos específicos, tales
como la ISO 14.000 sobre gestión medioambiental
y la ISO 8.000 sobre óptimas condiciones de trabajo
para los empleados.

No obstante lo anterior, para el 2008 se espera que
esté lista la norma ISO 26.000, actualmente en
desarrollo en Brasil. El objetivo de esta norma es
que establezca las directrices para una certificación
global de lo que la RSE es.

En el caso específico de esta norma, no se expedirá
ningún certificado o documento que acredite
certificación, pues se trataría de un proceso de
carácter voluntario.

En términos generales, podemos decir que una
empresa socialmente responsable cumple con todas
las leyes laborales, respeta y cuida el medio ambiente
en todos sus procesos productivos, mantiene una
buena relación con la ciudadanía y fomenta y
estimula un buen clima laboral interno.

Es tanta la importancia que la RSE está adquiriendo
que en junio del año 2001 FTSE Internacional
(Financial Times Stocks Exchange) creó un grupo de
índices “socialmente responsables”.

Estos indicadores fueron denominados como los
FTSE4Good y tienen por objeto medir la gestión de
las empresas que cumplen estándares o principios
globales de RSE. Sin embargo, los FTSE4Good no
sólo contienen empresas socialmente responsables,
sino que su principal objetivo es incorporar a las
empresas en un constante progreso a la
sustentabilidad.

BENEFICIOS QUE REPORTA LA RSE

Muchos son los beneficios de la incorporación de
la RSE como política, principio o estrategia de la
empresa.

Para la empresa es muy valioso que sus trabajadores
y ejecutivos estén involucrados en trabajos voluntarios
de la comunidad, respaldados por la empresa. Está
comprobado que si la empresa ve a la comunidad
como uno de sus principales “stakeholders”, se
involucra con ella e incorpora dentro de sus principios
y estrategias acciones concretas que redunden en
beneficios para ella, favorecerá a la empresa en el
reclutamiento y permanencia de sus empleados. La
implementación de programas permanentes de
apoyo a la comunidad generará una ventaja
competitiva en la empresa a la hora de reclutar
talentos.

Otro beneficio importante de la RSE dice relación
con las capacidades y destrezas de sus ejecutivos.
El desarrollo e implementación de proyectos sociales
requieren de capacidades que generen trabajo en
equipo, liderazgo, responsabilidad, etc., características
y capacidades que se fortalecen en el trabajo en
comunidad y que son fácilmente extrapolables y
transferibles a sus labores diarias como profesionales
en la empresa.

Asimismo, estudios de mercado demuestran que
frente a dos productos de igual calidad y precio, los
consumidores finalmente optan por aquel que sea
vinculable con alguna actividad comunitaria o tenga
una determinada reputación social.

Es así como una empresa socialmente responsable
puede beneficiarse de su buena reputación entre
sus consumidores y entre la comunidad empresarial
pudiendo atraer a nuevos inversionistas.
Aquellas prácticas dirigidas a preservar el medio

ambiente y ambiente laboral pueden reducir los
costos e improductividad. Por ejemplo, las iniciativas
que tienen por objeto reducir los gases que producen
el efecto invernadero incrementan la eficiencia
energética de la empresa y aquellas que tienden al
reciclaje eliminan los costos de desechos y pueden
generar nuevos ingresos mediante la venta de
productos o materiales reciclados.

Está comprobado que aquellos programas que
buscan el balance entre la vida personal y laboral
de los empleados disminuyen drásticamente el
ausentismo e incrementan la retención de los
empleados, y permiten a la empresa reducir sus
costos en las labores de reclutamiento y
entrenamiento.

LOS PROBLEMAS

No obstante todo lo anterior, debemos reconocer
que existen obstáculos significativos que impiden a
las empresas convertirse en mejores ciudadanos
corporativos.

Debemos reconocer que para que las empresas
puedan desarrollar e implementar la responsabilidad
social empresarial éstas deben estar en un estado
de normalidad y equidad. Es de toda lógica que si
una empresa, por ejemplo, está casi en la quiebra,
ésta tendrá poco o nulo margen para aplicar
principios de RSE.

Un problema o amenaza específico es el que afecta
a muchas empresas constructoras. Estas son parte
de una “cadena de valor” o “sistema de valor”.

Las empresas constructoras constituyen un eslabón
más de dicha cadena, compuesta básicamente por
una empresa mandante (encarga la ejecución de
la obra), empresa constructora (ejecuta la
construcción de la obra) y subcontratistas.




